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			¡Saludos, jóvenes guerreros! 




			 




			Tom ha decidido emprender una nueva Búsqueda y tengo el honor de ayudarlo con la magia que me enseñó el mejor maestro, Aduro. Los retos a los que se enfrentará Tom serán muy grandes: un nuevo reino, una madre perdida y seis nuevas Fieras bajo el maleficio de Velmal. Tom no sólo luchará para salvar el reino; deberá luchar para salvar las vidas de las personas más cercanas a él y demostrar que el amor puede vencer al odio. ¿Será cierto? La única manera de comprobarlo es mantener el tesón y la llama de la esperanza encendida. Siempre y cuando el viento no la apague... 




			 




			Marc, el aprendiz 
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			PRÓLOGO 
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			Badawi se tapó la boca y la nariz con su bufanda y continuó su marcha a través del torbellino que se había levantado sobre el desierto helado de Kayonia. Los granos de arena, fríos como el hielo, se le clavaban en los ojos. A su alrededor, los miembros de su tribu se esforzaban por seguir avanzando, abrigados por sus pieles. Ese día, la travesía había sido muy dura para la caravana de personas y animales, y estaban todos agotados. 




			Todos los años emprendían el mismo viaje a tierras más cálidas, donde podrían hacer trueques con sus pieles y metales preciosos en el mercado, y todos los años el viaje era igual de duro. 




			«Y pensar que hay gente que dice que el calor de algunos desiertos es abrasador», pensó Badawi. 




			Sabía que conseguirían atravesar el desierto en un día o dos y que una vez que llegaran al otro lado, los caballos podrían pastar tranquilamente. 




			«Si es que lo conseguimos...» 




			Los robustos caballos de la tribu iban cargados de mercancías pesadas que tintineaban en sus arneses. El caballo de Badawi se movía más despacio que el resto. La infección por hongos de sus cascos empeoraba cada día. 




			Ya habían perdido dos yeguas durante el viaje y habían tenido que repartir su carga entre el resto de los caballos. Cuando la enfermedad de los cascos se extendía, a los caballos les resultaba imposible andar. No les quedaba otra opción que dejar atrás a los que desfallecían. Badawi sabía que si seguían perdiendo caballos, la tribu quedaría atrapada en el desierto. 




			Sólo había algo que podía curar la enfermedad: el Cactus Negro. 




			«Si no lo encontramos pronto —pensó Badawi con tristeza—, tendremos un grave problema.» 




			Sin sus caballos, no conseguirían llegar al mercado, y sin sus trueques, la tribu moriría de hambre. 




			Como siempre sucedía en Kayonia, la noche cayó repentinamente. La oscuridad descendió como un velo negro mientras dos de las tres lunas se elevaban en el cielo. El viento cesó. Badawi se apartó la bufanda de la boca y observó su aliento, que formaba nubes heladas. 




			En la parte de delante de la caravana se oyeron unos gritos y un murmullo que se fue extendiendo por todo el grupo. 




			—¡Lo encontramos! —dijo una voz. 




			Badawi sacó a su caballo de la caravana y lo llevó hacia al lugar que señalaba Erwin, el líder de la tribu. Vio una silueta bajo la órbita brillante de la tercera luna, una imagen que todos los de la tribu reconocían perfectamente. 




			El Cactus Negro. 




			Era tan alto como un hombre. Las ramas se extendían hacia el cielo como dedos, y cientos de espinas afiladas brillaban bajo la luz de la luna. Badawi desmontó y corrió por la arena todo lo rápido que pudo. Sólo necesitaba unas gotas del jugo del cactus para curar la infección de su caballo. ¡La tribu estaba salvada! 




			 






			[image: ]




			 






			Pero sus compañeros se detuvieron. Formaron un semicírculo a unos veinte pasos del cactus. Badawi se detuvo a su lado. 




			—¿Qué pasa? —preguntó. 




			Los hombres se miraron entre ellos y, por fin, Edwin habló. 




			—Ya sabes lo que dice el rumor —le dijo—. El Cactus Negro está protegido por... 




			—¡Tonterías! —dijo Badawi—. Eso sólo son habladurías para asustar a los niños. 




			Nadie se movió. 




			—Muy bien —dijo Badawi—. Si ninguno de vosotros se atreve a coger un trozo del cactus, lo haré yo mismo. 




			Aun así, mientras se acercaba al cactus, observó con precaución el horizonte oscuro en búsqueda de posibles enemigos. 




			«Aquí sólo hay arena. ¡No hay ningún monstruo!» 




			Badawi sacó su cuchillo y se arrodilló al lado del cactus, cuya superficie brillaba como el ébano bajo la luz de la luna. Sus peligrosas espinas, largas como dedos, pero finas como agujas, sobresalían. Era difícil meter el cuchillo, pero Badawi encontró el sitio perfecto en una de las ramas más estrechas. Aserró la rama con el filo. 




			Un miembro de la tribu pegó un grito. Antes de que Badawi pudiera darse la vuelta, la arena que tenía bajo sus rodillas empezó a moverse. 




			Badawi salió disparado hacia el cactus y las espinas le rasgaron la manga y le arañaron el brazo. Respiró entre dientes intentando no gritar del dolor. 




			Los otros hombres de la tribu se alejaron de él, con una expresión de terror en la cara. El suelo volvió a moverse bajo sus pies, pero esta vez Badawi consiguió mantener el equilibrio. Tenía la mirada fija en la arena. De pronto, algo salió de la duna movediza al otro lado del cactus: una cabeza larga y oscura, con rayas naranja en sus inmensas mandíbulas. Le clavó la mirada de sus ojos saltones a Badawi mientras su cuerpo se arrastraba entre la arena. La Fiera tenía el cuerpo y la cola cubiertos de verrugas naranja. Daba golpes en la arena con sus fuertes garras y sus musculosas patas traseras. Sacaba la lengua curva entre los labios, probando el aire y lanzando un silbido que sonaba como cuando un metal caliente toca el agua. A Badawi se le heló la sangre. 




			Las habladurías eran ciertas. ¡Komodo existía! 




			La Fiera movió su inmensa cola y se abalanzó hacia Badawi. El hombre cayó hacia atrás y perdió su cuchillo. Oyó los gritos de terror del resto de la tribu que se alejaba corriendo. 




			Komodo se detuvo a unos pasos de Badawi y se elevó sobre sus patas traseras, tapando la luna. Lanzó un silbido hinchando la garganta y le salieron dos aletas de un intenso color rojo a ambos lados de la cara. 




			Las garras afiladas de Komodo rasgaron el aire. Badawi se agachó y se quedó inmóvil. Cuando la Fiera se abalanzó hacia él, los gritos de la tribu se extendieron por el desierto. 




			 






			[image: ]




			 






			[image: ]




			

	    

OEBPS/css/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/images/image_extract1_7.jpg





OEBPS/images/image_extract1_5.jpg





OEBPS/images/image_extract1_6.jpg





OEBPS/images/pl.jpg
PlanetadeLibros.com





OEBPS/images/logo_t.jpg





OEBPS/images/logo_y.jpg





OEBPS/images/logo_p.jpg





OEBPS/images/cover.jpg
LADE

i

=
=
=
5]\
g

=

(0]

4\, DESTIN

EL REY LAGARTO

Ji T





OEBPS/images/image_extract1_3.jpg





OEBPS/images/image_extract1_0.jpg





OEBPS/images/logo_b.jpg





OEBPS/images/logo_f.jpg





OEBPS/images/image_extract1_4.jpg





OEBPS/images/image_extract1_1.jpg





